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Vivimos por fe, no por vista. 

(Corintios 5:7) 
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PREFACIO 



Los  royos  del  Mar  Muerto 

constituyen  el  hallazgo  bíblico  más importante de los últimos tiempos. 



Bastante  bien  conservados,  se encuentran  repartidos  por  el  Mundo  en diferentes  museos,  pero  el  más significativo es el museo de Israel, que los alberga en el Santuario del libro. 
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Son muy antiguos y tienen mil años más que otros textos. 



Se  hallaban  ocultos  en  cuevas, enrollados  e  introducidos  en  vasijas  de barro. 



Aunque se han conservado bien, la mayoría  han  llegado  hasta  nosotros  en fragmentos, dada su fragilidad. 



Se  piensa  que  fueron  redactados por sacerdotes sadokitas, y están escritos en arameo, griego y hebreo. 
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El  gran  impacto  que  supuso  el descubrimiento  de  los  Rollos  del  Mar Muerto  y  su  cotización  en  el  mercado, hizo 

que 

se 

hicieran 

muchas 

falsificaciones,  lo  que  desvirtuó  el  valor de los mismos. 



También  son  conocidos  como  los rollos  de  Qumrán,  en  honor  del  lugar donde fueron encontrados, ya que fueron hallados  en  cuevas  en  las  inmediaciones de dicha ciudad. 
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EL DESCUBRIMIENTO 



El  día  amaneció  caluroso,  como corresponde a la primavera en la zona del Mar  Muerto.  El  gallo  ya  hacía  bastante tiempo  que  había  cantado.  Solo perturbaba  el  ambiente  los  trinos  de algunos pájaros del lugar. 



Mohamed  vivía,  con  su  mujer  en una pequeña casa junto a un huerto y un corral de cabras, custodiado por un perro 9 



pequeño, pero con muy malas pulgas, que mantenía  a  raya  a  las  cabras  con  una autoridad inusitada. 



Con  las  cabras  y  el  huerto, Mohamed  sacaba  adelante  a  su  familia. 

Esto  lo  completaba  con  algunos  trabajos de  todo  tipo,  pues  se  podría  considerar 

“un  manitas”,  con  mucha  predisposición para todo. No pasaba mucho tiempo para que le surgiera algún trabajo esporádico, que él agradecía sobremanera. 
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Ya  estaba  el  Sol  bastante  alto,  y Mohamed  seguía  en  la  cama,  abrazado  a la  almohada.  No  había  dormido  mucho, cosa que  venía siendo habitual, debido a las  altas  temperaturas  que  se  venían sucediendo en las últimas noches. 





Su mujer, apoyada en el marco de la puerta,  lo  observaba.  Parecía  dormir plácidamente,  pero  ya  era  hora  de levantarse. 
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—Levántate  ya  —ordenó  con  dulzura  su mujer. 



Mohamed  dio  un  respingo,  y  giró sobre  su  eje  para  situarse  mirando  a  la entrada. 



Abriendo  solo  un  ojo  observó  a  su mujer, que lo miraba desde la puerta. 
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—Es  muy  tarde  —aclaró  ella  —No  te olvides de que tienes que sacar a pastar a las cabras. 



Mohamed se  levantó  y se  puso  sus ropas.  Ya  estaba  preparado  para  sacar  a pastar  a  las  cabras,  cuando  su  mujer  le advirtió: 

—Tienes que desayunar algo. No vas a ir a trabajar sin nada en la barriga. 



Mohamed  se  sentó  a  la  mesa  e inmediatamente  su  mujer  le  obsequió con un té caliente y un cuenco con 14 

OEBPS/index-13_1.jpg





OEBPS/index-4_1.jpg





OEBPS/index-8_1.jpg





